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A pesar de la 
desastrosa 
situación 

en el campo 
de la provincia 

La lluvia debe ser La sequía ha provocado, 
muy intensa para que no se pierda en algunos casos, el desplazamiento 

la totalidad de las cosechas de las especies vivas a zonas 
y muera el ganado húmedas donde poder habitar 

(Pég. 4) 

Instalaciones «de lujo» al alcance del pueblo 

GUARDERÍA MODELO EN ALCOBENDAS 
El Ayuntamiento I " T 3 T ~ 1 El Ayuntamiento 

incorpora 
una pedagogía 

vanguardista para 
borrar la imagen 
de «almacén de 

niños» que tienen 
las guarderías 

oficiales 

Más de 150 
l e f i o s , atendidos 

Por especialistas 
en educación 

infantil 
(Páq. 10) 
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TREINTA DÍAS DE DIPUTACIÓN 
Ü O R las razones que sean, el hecho 
* no ha trascendido. Pero lo cierto 
es que bajo el control de los qéstores 
de la política gubernamental existe 
uno de esos sondeos de opinión que 
pretende ser una especie de baremo 
del momento y situación en que se 
encuentra cada familia política y su 
respectiva correlación de fuerzas. 
Según la misma encuesta, parece que 
—al menos en principio— la pobla­
ción española estaría dispuesta a votar 
a la izquierda, en el caso de unas hipo­
téticas elecciones, para las gestiones 
municipal y provincial. 

¡Quién lo diría, cuando tantos y tan­
tos apostrofes se han dedicado a los 
munícipes por mor del transporte, de 
los impuestos, de la circulación y... de 
pocas cosas mas, seamos sinceros! En 
resumidas cuentas: que cuando todo 
parecía indicar que el personal no es­
taba por la labor de apuntarse al carro 
de las izquierdas municipales, resulta 
que sí, que al personal no les disgusta 
su gestión, por lo que parece. Tan 
sorprendente es el dato, y los datos de 
la encuesta, que los duendes de la 
política han ocultado discretamente el 
contenido de la misma. 

Y todo ello a propósito de una de 
esas gestiones provinciales de izquier­
da, cual es la de la Corporación pro­
vincial de Madrid, al cumplirse un 
mes del relevo en el puesto de la pre­
sidencia. La pregunta que se nos ocu­
rría a propósito del sondeo en cuestión^ 
puede tener su respuesta en otras tan­
tas administraciones locales de las que 
la Diputación madrileña es sólo un ex7" 
ponente. ¿Qué es lo que han visto en 

estos señores los sufridos ciudadanos 
de a pie —¡y por Dios que es sufri­
do...!— para depositar en ellos —y 
nuevamente— su confianza? Y no es 
que al responder con nuevas pregun­
tas al interrogante pretendamos desca­
lificar otras alternativas de centro, de 
derecha, de más centro o de más de­
recha. No. Simplemente queremos in­
tentar una aproximación a las motiva-

respeto a la pluralidad de matices den­
tro de una misma opción elimina la 
férrea aceptación disciplinar impuesta 
sin excepciones. Sabe que los manda­
tos compartidos y las responsabilida­
des repartidas restan eficacia a esa se­
guridad paternalista que otorga un 
presidencialismo sin fisuras; pero co­
noce también que la'corresponsabili-
dad, el gobierno colegiado, ofrece 

tt 
Según una encuesta no desvelada, la población 
española estaría dispuesta a votar a la izquierda en 
el caso de unas hipotéticas elecciones municipales 

n 
ciones personales ciudadanas, cuando 
el gobierno local de Madrid, aquí y 
ahora, lo detenta la mayoría de iz­
quierdas. 

El sufrido votante —ése que votó a 
la izquierda local en marzo de hace 
dos años— sabe que el pacto socialis­
ta-comunista no es fácil y origina fre­
cuentes tensiones; pero sabe también 
que la discrepancia es parte de los 
usos democráticos pactados. Sabe que 
las tensiones van más allá de la coali­
ción izquierdista y se gesta en el inte­
rior de los propios partidos —de cada 
uno por separado—, pero sabe igual­
mente que esto es normal cuando el 

cauces mayores de contacto directo 
con la realidad variada y sectorial. 

El sufrido contribuyente sabe y 
constata que su aporte personal es ma­
yor; pero sabe también que el rendi­
miento de cuentas es diáfano y la co­
rrupción es descalificada por sistema. 
Sabe que la mecanización sofisticada 
de servicios administrativos supone un 
fuerte desembolso; pero sabe igual­
mente que el rendimiento, a la postre, 
es rentable. 

El sufrido ciudadano sabe, por fin, 
que los costos educativos y culturales 
son una especie de saco sin fondo que 
todo lo absorbe; pero sabe también 

que todo el dinero desembolsado por 
ese concepto es una de las mejores 
inversiones a largo plazo. Sabe que la 
atención sanitaria está en tela de jui- ] 
ció; pero sabe de la misma forma que 
gestos como el de ofrecer camas pri­
vadas a enfermos de la Seguridad So­
cial es al menos un símbolo de ir solu­
cionando las cosas. Sabe que la apro­
bación de éste o aquel proyecto cultu­
ral depende de la tolerancia o 
intransigencia ideológica que se es­
conde detrás de cada opción política; 
pero sabe de la misma manera que la 
configuración cultural de un pueblo 
no admite adjetivaciones, colores o 
distingos. 

Y así, presumiendo «saberes» popu­
lares —que tal vez sea mucho supo­
ner— y resumiéndolos en esos tres 
conceptos que mas afectan a la ges­
tión administrativa y a la correspon­
diente convivencia social, hemos que­
rido sospechar sumariamente las razo­
nes que podrían inducir al hombre de 
a pie a seguir depositando —pese a 
todo— su confianza en los hombres 
públicos de la izquierda. Tras de cada 
uno de aquellos supuestos se escon­
dían otros tantos hechos bien concre­
tos que han configu­
rado la vida de la Di­
putación desde su 
andadura hace ya 
dos años, incluidos 
estos treinta últimos 
días del nuevo presi­
dente. 

Saturnino RODRÍGUEZ MARTÍNEZ 
(Radio Nacional da España) 

J N O de los grandes males 
^ del Ayuntamiento de 
Madrid es, sin duda, el pau­
latino alejamiento de su ac­
ción de gobierno del área de 
los temas de interés del ciu­
dadano madrileño. Las espe­
ranzas de que la corporación 
municipal de izquierda pro­
piciase una relación más es­
trecha gobierno-gobernados 
se van quebrando a medida 
que el tiampo permite dibu­
jar la línea, cada vez más 
gruesa, más dilatada, que se­
para al Ayuntamiento de los 
vecinos. 

No voy a entrar en el juicio 
del calibre de ese trazo ima­
ginario ni es mi intención 
medir su velocidad de creci­
miento; tampoco quiero aquí 
exponer y analizar los argu­
mentos —distintos y hasta 
opuestos, fuera una u otra la 
perspectiva utilizada— que 
se esgrimen a la hora de ex­
plicar las razones de esta si­
tuación, del desinterés, cada 
vez mas pronunciado, del 
ciudadano por lo que hace 
su Ayuntamiento. Un Ayun­
tamiento, cuya política, cuyas 
líneas de actuación pueden o 
no ser compartidas o apoya­
das, pero al que desde una u 
otra posición se puede —se 
debe— criticar su gestión in­
formativa. 

Resulta, cuando menos 
sorprendente, que un dere­
cho de los ciudadanos, que 
es a la vez deber y necesidad 
de la propia Corporación, 
esté tan desatendido como lo 
está el derecho a la informa­
ción. ¿Quién debe informar? 
¿La prensa? ¿El gobierno 
municipal? Yo creo que los 
dos. Deber nuestro, deber de 
la radio, los periódicos y la 

INFORMAR AL VECINO 
televisión es informar. Nues­
tra parcela de responsabili­
dad en este tema —que es 
amplia— está ya asumida 
desde el principio y en abso­
luto descuidada. 

Por otra parte, las relacio­
nes de la Corporación muni­
cipal madrileña con los me­
dios de comunicación inten­
tan ser lo suficientemente 
buenas como para permitir 

trata aquí de cuestionar la 
necesidad de la "prensa como 
intermediario más o menos 
crítico: uno es periodista y 
sabe para qué vive y trabaja. 
Pero la relación entre el go­
bierno y los gobernados se 
afianza —sobre todo a nivel 
local— en base a criterios 
que son hijos de una infor­
mación directa y completa 
por parte de quien tiene la 

n 
Uno de los grandes males del 
Ayuntamiento de Madrid es, sin 
duda, el paulatino alejamiento 
de su acción de gobierno del 
área de los temas de interés del 

ciudadano madrileño 
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una cierta transparencia que 
quede reflejada en la infor­
mación y la crítica que reco­
gemos los medios. El Ayunta­
miento habla con los madrile­
ños a través de la prensa, y 
ésta informa de lo que hacen 
los municipios. 

GOBIERNO-
GOBERNADOS 

Sin embargo, esta política 
de puertas abiertas para con 
los medios informativos se di­
luye, pierde fuerza, cuando 
hay que informar directa­
mente al ciudadano. No se 

responsabilidad de hacerlo 
ante aquellos a quienes, en 
principio, está representan­
do. 

Y el Ayuntamiento no ha­
bla directamente con el hom­
bre de la calle, no orienta al 
ciudadano. He visto por ahí 
muy pocos folletos informati­
vos de esos que con tanta 
alegría se nos muestra en las 
ruedas de prensa y que lue­
go en la calle —es eviden­
te— se distribuyen tarde y 
mal. Habrá muchos madrile­
ños que sepan qué son los 

Centros de Promoción de la 
Salud, pero ¿estamos segu­
ros de que toaos los interesa­
dos conocen su función y sus 
características? ¿Se puede 
afirmar que el madrileño 
sabe lo que es la Reforma 
Administrativa y los benefi­
cios que puede reportarle? 
¿Es capaz cualquier ciudada­
no de responder, sin dudar, 
que la ORA —suponiendo 
que sepa lo que significan es­
tas iniciales— no se lleva a 
cabo los sábados por la tar­
de? ¿Sabe el propio lector 
de estas líneas si se va o no a 
producir el anunciado incre­
mento en el impuesto de cir­
culación?... y esto no son más 
que cuestiones relacionadas 
con algunas de las actuacio­
nes que más proyección po­
pular están teniendo de to­
das las llevadas a cabo por el 
gobierno municipal, y, por 
tanto, que más han trascendi­
do a la prensa. A esa prensa 
que por su propia naturaleza 
no puede muchas veces am­
pliar un tema o centrarse so­

bre él en la medida en que lo 
necesita el ciudadano (y en­
tonces, la hacemos buena, 
porque el Ayuntamiento no 
se lo va a contar). 

Hay que hablar con los 
medios de comunicación, y a 
través de ellos con los madri­
leños, pero es peligroso des­
cuidar la relación directa. 
Cuando información es 
sinónimo de aproximación, y 
falta una política informativa 
clara (¡pero si es que hasta los 
mismos concejales lo recono­
cen!), no es de extrañar, se­
ñores del Ayuntamiento de 
Madrid (¿habrá que hacer 
esto extensivo a otros orga­
nismos provinciales?), que se 
produzca ese alejamiento go­
bierno-madrileños que mu­
chos aún no han querido ver. 
Es posible 
que si nos 
hablamos 
un poco 
más d e 
cerca las 
cosas em­
piecen a 
cambiar. 

Juan Ramón LUCAS 
(Informador local 
Radio Juventud) 

• . - • . : • . • : ; ' . . ' - . • : ' ' . : ' : . . • ' ; 

En esta página es nuestro deseo insertar opiniones que los 
expertos en la temática provincial aporten semana a semana 
para elevar desde sus posiciones —que no necesariamente | 
tenemos que compartir los responsables de la Diputación 
Provincial— el debate sobre la autonomía de Madrid y la 
problemática de nuestra comunidad, en general. 

Agradecemos en nombre de los ciudadanos de Madrid 
todas las desinteresadas colaboraciones de informadores, ur­
banistas, sociólogos y profesionales en general que se acer­
can a las páginas de CISNEROS para aproximarse asi a la 
realidad de nuestra querida provincia. 

CISNEROS 
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Y TAQUÍGRAFOS 

Demasiadas 
incógnitas 

J^ N contra de lo que se su-
II t^°mA u n o s dias atrás, el 
S 6 n £ n g r 6 s o d e UCD no ha 
c i S ° í?31* aclarar las prín­
g a l e s dudas de la situación 
PWhca actual. Esto no quita 
Van <5 x e ciertamente se ha-
u i c ; w . e s P e Í a d o a l g u n a s iricfv,».-. s p e ' a a o a l g u n a s 
l a ^ S j ^ ¥ ' c o m o P° r ejemplo 
¿ S 2 f t í ^ u r a de L e o p o l d o 

»¡»-Sotelo a 
gobierno. La 
« ahora la C 

«£?« í f , m a r 9 i n a d o hasta 
TfT a ? \ a crisis en curso. 

¡Sea 
del o í ^ O t e l o a l a efatura 
tíeL« b ¿ e m o - L a Palabra la 
b r e ? ^ a h o r S l a C<£ona y so-
tarni^í0 6 l Parlamento, injus-

BteliPi d e l o s aspectos funda-
Co?ÍT e s <*ue no explicó el 
m ^ f s o centrista fue la ful-
S ^ ? t e duni s i 0 n de A d o l f o 
sis Ha r«yL consiguiente cri-
ParuL Gobierno. Los líderes 
do t n t a r i o s h a n reconoci-
leo,i e »stencia de un vacío 
cua¿, e n este terreno, por 
un Q^?e ha demostrado que 
Pttm?», 9 1 0 Puede cesar por 
SfttS? V o l u , n t a d y totalmente 
^ a r g e n de la acción parla­

mentaria, sin que éste pueda 
exigir no ya responsabilida­
des a los gobernantes dimi­
sionarios, sino por lo menos 
una explicación ante todo el 

§aís. La Mesa del Congreso 
e los Diputados pidió al Ga­

binete cesante una comunica­
ción —voluntaria— por es­
crito sobre su dimisión, en 
virtud de la cual se podría 
solicitar un debate espe­
cífico. Sin embargo, ni socia­
listas ni comunistas parecen 
dispuestos a separar este de­
bate del de investidura del 
nuevo presidente, éste sí pre­
ceptivo. Los socialistas espe­
ran que en el transcurso del 
debate se produzcan las es­
peradas explicaciones por 
parte del primer ministro en­
trante. 

EL GOBIERNO DE UN 
PARTIDO DIVIDIDO 

Este es, no obstante, sólo 
uno de los flecos colgantes 
que habrá que arreglar antes 
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de normalizar totalmente la 
situación. El II Congreso de 
UCD, por ejemplo, ha orde­
nado la renovación de los 
cargos de sus dos grupos par­
lamentarios, circunstancia 
que sin duda alguna prolon­
gará la batalla interna y en 
consecuencia la interinidad 
legislativa. También queda 
en el alero el apoyo del grupo 
parlamentario centrista a Cal-
vo-Sotelo. Los «críticos» no 
han ocultado su intención de 
atrincherarse allí paira «ven­
garse» de la intransigencia 
que el sector oficialista mos­
tró hacia las tesis críticas an­
tes y durante el congreso. 

El tema del divorcio, deci­
sivo para interpretar el alcan­
ce del actual punto muerto 
político, puede derivar hacia 
las situaciones más dispares, 
según las interpretaciones 
que ya se han hecho de los 
acuerdos congresuales al res­
pecto. Igual se puede mante­
ner el dictamen de la Comi­
sión de Justicia, que es el 
punto de vista del ministro 
Fernández Ordóñez, que vol­
ver al proyecto inicial más 
restrictivo, que el proyecto de 
los demócrata-cristianos. Y a 
todo esto, ¿qué papel jugará 
a partir de ahora el presiden­
te del Congreso de los Dipu­
tados, Landel ino Lavilla, 
abiertamente enfrentado al 
aparato de su partido, y ade­
más acusado de «reacciona­
rio» por los social demócratas 
perdedores a su vez en el 
congreso de UCD? Y ¿qué 

gapel desempeñará Adolfo 
uárez desde su presidencia 

de honor y con sus leales 
bien colocados en los órganos 
colegiados de UCD? En este 
j u e g o d e 
fuerzas casi 
antagónicas, 
¿qué tipo de 
gob ierno y 
c o n q u i é n 
podrá formar 
el candidato 
Calvo Sote-
lo? 

Josep M. SANMARTI 

M 
cartas 
DIRECTOR 

VIVA MADRID CASTELLANO 
Señor director: 
Por fin salió la liebre de la autonomía de Madrid de la forma 

más lamentable, haciéndonos pensar que la democracia se ha 
quedado fuera de la provincia. 

Hace algunos días los partidos mayoritarios de la nación 
llegaron al acuerdo de iniciar el proceso autonómico por el 
articulo 143. Vía para muchos denigrante, pero no para Ma­
drid, que soporta todo. Se basan en lo que según ellos es falta 
de conciencia regional, y que para mi es desconocimiento de 
nuestra historia y trabas constantes por parte de nuestras 
autoridades para que no la recobremos. 

Es lógico que el anterior régimen ocultase nuestras señas de 
identidad, pero lo que no es tan lógico es que aún se permita en 
la escuela decir que Castilla fue l a creadora de la unidad de 
España, idea de lo más imperialista y alejada de la realidad. 

Al pueblo de Madrid no se le dice que esta Villa fue cabeza 
de su comunidad, con su concejo libre, fuero propio (hoy en el 
Museo Municipal) y que es esta vida democrática y autonómica 
basada en sus propias leyes lo que diferencia al pueblo de 
Castilla, al que pertenece Madrid desde el año 1083. 

Pero si esto no es suficiente para desengañar a los madrile­
ños, ahora sufrimos un proceso hacia la autonomía de lo más 
chusco y antidemocrático. Comenzó con aquello de la «región 
centro» (cosa rarísima), continuando con el intento, muy poco 
serio, de incorporar Madrid a inventada región castellano-
manchega. 

Posteriormente vinieron los largos meses de siesta, sólo 
interrumpidos por algunas declaraciones a titulo personal para 
despistar, hasta que las riendas del proceso fueron tomadas por 
la Diputación Provincial. Creó un equipo para el estudio del 
autogobierno de Madrid, que realizó un folleto con la sana 
intención de alertar a la opinión pública sobre el problema, 
pero se hizo tan a la chita callando que ni algunos concejales 
madrileños se enteraron, aunque en dicho folleto se informaba 
que en el Ayuntamiento se recogerían las opiniones de todos 
los interesados. Naturalmente nadie se enteró de la «sana 
intención». 

Se celebraron las Primeras Jornadas Provinciales, organiza­
das por la Diputación, con el fin de entrar en contacto con los 
problemas de la provincia y con sus señas de identidad. La 
promoción se redujo a una escuela (como si de una defunción 
se tratase), que, por supuesto, pasó desapercibida; ahora bien, 
después de terminadas éstas, se realizaron buenos reportajes 
con la foto de rigor. Y vinieron las Segundas Jornadas con el 
objetivo único de buscar nuestras raíces histories, se volvió a 
sacar la esquelita enterándose los amiguetes y los que, como 
yo, no nos perdemos ni una. Estas Jornadas, si tuvieron una 
característica, fue la de rehuir todo lo que nos pudiese recordar 
que somos castellanos, es decir, se quedó fuera el único objeti­
vo de las reuniones. 

También se lanzaron dos carteles «proautonomía», pero en 
este caso incluso los que no nos perdemos una sólo pudimos 
ver algunos medio rapados por otros del Ayuntamiento. Más 
despropósitos imposible, para que después nos digan que no 
hay conciencia. 

Esta película dramáticamente cómica podría titularse «Al 
centralismo por la autonomía», que es a lo que nos quieren 
llevar con una autonomía en la que se reconozca a la capitali­
dad como el hecho más significativo de Madrid, como han 
declarado algunos políticos. En el antiguo Rollo de Madrid 
(símbolo de la autonomía) estaba inscrito el deseo de Madrid,' 
de ser primero Villa y después Corte, deseo que en la futura 
autonomía debería de marcar el camino a seguir. Pero parece 
que los centralistas españoles no están dispuestos a perder esta 

Srovincia, sobre todo después de haber perdido tantas 
1 tunamente. 
Después de soportar durante siglos el más duro centralismo, 

ahora se nos pide que renunciemos a neustra castellanía, para 
que nos identifiquen con el centralismo y su larga tradición 
represiva. 

La capitalidad debe entenderse como el trabajo donde parti­
cipen todos los españoles, y no como un patrimonio particular 
de los madrileños, que además supondría la pérdida de un lazo 
de unión totalmente necesario en este Estado de las autono­
mías. Los madrileños no somos ni más ni mejores españoles 
que nadie, como para que se nos dé la capitalidad, aunque 
resida en nuestra tierra. 

Madrid no puede quedar como el lugar donde se venga a 
pedir competencias, cual si fuésemos los dueños y señores, sino 
que se debe separar clara y tajantemente la función de la 
capitalidad por un lado, y por otro, la vida e historia de esta 
villa castellana, que es Madrid, a lo que tenemos derecho los 
madrileños. Nuestras instituciones autonómicas deberían tra­
bajar por y para la provincia, teniendo siempre presente la 
futura unión con el resto de Castila, que antes o después se 
tendrá que conseguir, sin las mezclas con otros pueblos como el 
manchego o el leonés. 

Madrid debe definirse como una comunidad autónoma cas­
tellana, que promocione la relación con las otras provincias 
castellanas y regula las que tiene con la capitalidad. Ya es hora 
que nuestros políticos reconozcan para Castilla lo que para 
otras nacionalidades, y se den cuenta que las raíces de un 
pueblo, su historia y su personalidad, es algo que no se puede 
supeditar a intereses o conveniencias particulares. Reivindicar 
la castellanía de Madrid es una obligación de todos los repre­
sentantes de la provincia. 

Para Madrid sólo hay dos posibilidades: o identificarse con 
el centralismo de toda España o con una historia de siglos que, 
en lugar de deshumanizar, nos liberalice y dé un sentido de 
futuro para poder incorporarnos como castellanos a esta Espa­
ña de las autonomías. Por favor, que nos dejen de paternalismo 
y autonomías dirigidas y que abran cauces de participación e 
información. 

J . L. FERNANDEZ GONZÁLEZ 
San Martfn do la Vaga 

MADRID 
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Las primeras gotas 
de agua no podrán 
paliar la catástrofe 
agrícola y ganadera 
provocada por la sequía 

Martes, 10 de febrero. Primera hora de la mañana. Una tímida 
lluvia había de convertir a un día cualquiera en una jornada 

histórica. Después de tres meses de sequía —tres-largos-
internünables-meses-para-el-campo— las primeras gotas de agua 
traían la esperanza a unos pueblos de Madrid secos, más secos que 
nunca en este siglo. Los 13 litros por metro cuadrado de ese 10 de 
febrero que ya paso a la historia y las lluvias que se prevén para 
estos días pueden evitar que la situación siga deteriorándose. No 

podrán —sin embargo— borrar bu huellas, penosas huellas, 
dejadas ya sobre la agricultura y ganadería de los seis partidos 

judiciales de Madrid. La lluvia llegó. Pero tarde 

En los pueblos de la perife­
ria de Madrid, por las caracte­
rísticas de sus cultivos, los per­
juicios causados por el cereal 
han sido mínimos, según nues­
tro informador, Francisco He­
rrera. Sin embargo, la sequía 
es causa de una disminución 
en la capacidad productiva del 
sector olivarero, que se centra 
en un 60 por 100. Humanes es, 
en este sentido, uno de los mu­
nicipios más afectados. 

Mientras en la huerta los 
efectos no se han dejado sentir, 
debido a la existencia de nu­
merosos pozos, el ganado ovino 
fue la principal víctima. Du­
rante los dos últimos meses se 
le ha tenido que aumentar con 
pienso, lo que causa fuertes 
pérdidas económicas a sus pro­
pietarios, dado que el costo es 
de 20-25 pesetas por día y ani­
mal. 

En la comarca de Alcalá, el 
área menos afectada es la vega 
del río Camarmilla, donde se 
encuentran pueblos como Val-

deavero, Camarina y Meco, así 
como la del río Torote, con 
pueblos como Daganzo y Ajal-
vir. Su agricultura, al ser de 
secano, sufrirá una pérdida del 
10 por 100 de sus cosechas. 

En el lado opuesto, con gra­
ves pérdidas agrícolas, destaca 
la vega del Henares —con mu­
nicipios como Alcalá, Torrejón 
y San Fernando— y la del Ja-
rama —Fuente el Saz, Valde-
torres y Paracuellos— debido a 
que sus cultivos son de regadío 
fundamentalmente. En cuanto 
a la ganadería —según nuestra 
corresponsal en Alcalá, Charo 
Gallego—, las pérdidas eco­
nómicas han sido cuantiosas 
por la falta de pastos. 

PERDIDAS HASTA 
DE PINOS 

La ganadería del partido ju­
dicial de Navalcarnero no ha 
sentido la sed de forma grave 
—informa el corresponsal Pe­
dro Javier Cáceres—, ya que 
algunos ganaderos se habían 

PATRONATO DEPORTIVO MUNICIPAL 
DE SAN SEBASTIAN DE LOS REYES 

ANUNCIO DE SUBASTA 
Por la Junta rectora del Patronato Deportivo Municipal en sesión 

de 3 de febrero de 1981 se acordó convocar subasta pública para 
la adjudicación de la concesión administrativa de explotación del 
Servicio de Cafetería-Restaurante en el Complejo Polideportivo 
Municipal de San Sebastián de los Reyes, con arreglo a las 
siguientes bases: 

Plazo de duración del contrato: dos años. 
Tipo de tasación al alza: 500.000 pesetas anuales. 
Admisión de plicas: durante veinte días hábiles, contados desde 

el siguiente a la publicación de la convocatoria en el «B. O. de la 
Provincia». En la Casa Consistorial de San Sebastián de los Reyes. 

Fianza: Provisional, 30.000 pesetas; definitiva, 100.000 pese­
tas. 

Expediente y pliego de condiciones: estarán de manifiesto en la 
secretaría general del Ayuntamiento y del Patronato, en la Casa 
Consistorial. 

San Sebastián de los Reyes, 4 de febrero de 1981.— El 
presidente de la Junta rectora. 

provisto de cisternas con las 
que han podido hacer frente a 
la situación. 

En Villa del Prado las 
pérdidas llegan a más de un 30 
por 100 de la producción oliva­
rera, mientras en San Martín 
se prevén incluso «desaparicio­
nes» de pinos para el próximo 
verano. Como consecuencia, se 
ha producido una desbandada 
a otros montes, más húmedos y 
frescos, de diversas especies, 
entre las que destacan los jaba­
líes. Numerosos municipios de 
la zona han canalizado a través 
de las Cámaras Agrarias co­
rrespondientes, sus peticiones 
a las autoridades de subvencio­
nes que palien sus graves 
pérdidas en lo agrícola y gana­
dero. 

CATÁSTROFE 
EN ARANJUEZ 

Los datos recopilados por 
Fernando Berenjeno en la co­
marca agrícola de Aranjuez ci­
fran en más de 500 millones de 
pesetas las pérdidas provoca­
das por la sequía y las heladas. 
La Cámara Agraria de Villare-
jo de Sálvanos ha manifestado 

que hay sectores como el de la 
aceituna, donde las pérdidas se 
elevan al 60 por 100 de la cose­
cha prevista. Ello supone cerca 
de 1.250.000 kilos de aceituna, 
que no se han podido recoger. 

Según Mariano Sardinero, 
presidente de la Cooperativa 
Agrícola de Arganda en este 
municipio, se recogerán 
300.000 kilos de aceitunas, 
cuando las previsiones se ele­
vaban a más de un millón de 
kilos. A esto hay que añadirle 
el poco peso que tiene la acei­
tuna debido a las heladas. 

Según datos de la Cooperati­
va de San Isidro, de Ciempo-
zuelos, las pérdidas en el cereal 
pueden ascender al 40 por 100 
de lo plantado en secano y el 
20 por 100 de regadío. En cuan­
to a productos de regadío, más 
concretamente, las pérdidas en 
alcachofa y espárrago se ele­
van al 25 por 100 del total, lo 
que representa 40 millones de 
pesetas. 

AGUA EN CISTERNAS 
Finalmente, hay que citar la 

situación de Villaconejos 
—donde las consecuencias en 
el cereal afectan al 40 por 100 
del total de plantaciones— y 

de Colmenar de Oreja, d°n~!Í 
se da por perdida el 85 por 10° 
de la cosecha. 

En San Lorenzo —inforr»» 
nuestro corresponsal Manue 
Estrada— la sequía se apred* 
en los campos, pero no afect* 
en gran medida desde el punt" 
de vista económico, debido a 

las escasas plantación^5 

agrícolas. Sin embargo, en j * 
zona norte de la provine»3 

—según informa Gregof'0 

Lujan— la falta de agua ha r6" 
percutido sobre todo en la #8/ 
nadería. En los pueblos de C?'' 
menar se han visto renacer vie-
jos sistemas, como es el de 1°» 
pozos, ya olvidados, o el de l*8 

cisternas propias o alquiladas-
En cuanto a la agricultor^ 

la zona más afectada es la s1' 
tuada en Colmenar Viejo y ŝ » 
alrededores. La avena puede 

darse por perdida totalment^ 
debido a la debilidad de te &' 
milla, y el centeno se considejf 
perdido en 30 por 100 por |° 
menos, mientras que se conf' 
en que el trigo aguante más- , 

Al mismo tiempo, los coste» 
de producción se han in c r e ' 
mentado notablemente con» 
consecuencia de la subida d 
los precios de los piensos, <iü. 
en el caso de la avena, hasta e 

momento, ha subido una p^' 
ta por kilo y en el de la alf al** 
de mala calidad, tres pese^ 
por kilo. 


